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"El Kilimanjaro es un lugar al que la gente corriente viene para hacer algo extraordinario"
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Prólogo


Cuando oigo hablar del Kilimanjaro mi mente evoca las maravillosas praderas de la sabana africana y los bosques selváticos que las preceden en las cotas de altitud. Paisajes soberbios que, hace cuarenta años, conservaban todavía una relativa pureza que el paso del tiempo ha ido diluyendo. Mi pensamiento viaja también hacia el recuerdo de las persones que pueblan ese universo sin par, las diversas etnias que moran en las tierras aledañas a la montaña más alta de África: los masái, los kikuyu, y otras tribus nilóticas que han ido integrándose en unas ciudades pseudooccidentalizadas y han ido perdiendo sus esencias; pero algunos aún conservan ese porte y dignidad que ha caracterizado a los guerreros, a los nómadas y a los cazadores-recolectores, que luego se sedentarizaron dedicándose a la agricultura. Hasta que el turismo alteró sus plácidas existencias...


Tengo en mis manos el libro que han escrito Jesús Roig Grau y Joan Ferrer Comas sobre el Kilimanjaro y no ceso de asombrarme a cada párrafo, por la erudición con que está estructurada y la recopilación de datos históricos –siempre apasionantes- sobre el descubrimiento y exploración de ese gran macizo montañoso. Kilimanjaro por la ruta Lemosho es un relato culto, serio, práctico, sin concesiones a la narrativa intrascendente y vacua. Está redactado de un modo ameno y asimilable por el lector, ya que prescinde de circunloquios innecesarios.


Kilimanjaro por la ruta Lemosho es un libro que nos describe una África real y actual, dedicando páginas a sus gentes, a la fauna, la flora; al paisaje y al paisanaje, que no deja de ser una aproximación a la visión antropológica de los viajes. Cuando escribí mi libro "Hacia las cumbres del Arco Iris" incluí la narración de nuestra expedición al Kilimanjaro de hace casi cuatro décadas y en algunos capítulos comenté las aventuras por Kenia y Tanzania en los años ochenta del siglo pasado. Fuimos sin demasiada información, a descubrir los caminos que nos llevarían al Kili. ¡Ojalá hubiéramos tenido un libro como el que está usted a punto de leer! La presente obra, además del exquisito estilo, muestra una vertiente científica, casi académica, sin olvidar la visión pragmática de los datos útiles para desarrollar la expedición con garantías de éxito. Los dos autores han estado en la cima del Kilimanjaro, por lo que sus consejos deben ser tenidos muy en cuenta.


Después de mi lejana expedición al Kili, he tenido ocasión de viajar a muchos países de África, por diversos motivos: acciones humanitarias y de cooperación sanitaria internacional, misiones diplomáticas o ascensiones montañeras y exploraciones. Después de cincuenta y ocho viajes a territorio africano he coleccionado infinidad de momentos irrepetibles –algunos plasmados en libros y artículos, otros conservados para soñar en la intimidad- pero nunca he olvidado aquel periplo iniciático en el que, vagabundeando por Nairobi, vi los contrastes del legendario Norfolk Hotel -célebre por albergar a Ava Gardner cuando rodaron Mogambo- y el New Stanley Hotel –donde vivía Ernest Hemingway antes y después de sus cacerías- con los suburbios de Kibera o la pobreza que rodeaba algunos barrios en torno al lujoso Hilton. Como médico hice cuanto pude por mejorar la salud de algunas personas de Kenia y Tanzania, tanto en Tanganika como en Zanzíbar. Recuerdo que pasamos de un país a otro a través de un control fronterizo en medio de la jungla, Namanga, donde la policía estaba en un chamizo de troncos y hojas de palmera; era todo muy auténtico. El recorrido en autobús duró trece horas, que compartimos con muchos nativos que nos ofrecieron su comida: arroz, ugali o simplemente pan seco. Actualmente, creo que se llega en avión a un aeropuerto cercano al Kilimanjaro.


En este libro que han escrito Jesús y Joan, destaca su extraordinario conocimiento de la geología y la geotectónica, fundamentales para explicar los orígenes telúricos de ese colosal volcán anhelado por tantos montañeros. No satisfecho con eso, los autores nos introducen en el laberinto de las diferentes etimologías del nombre de la montaña, generalmente derivado del swahili y algunos dialectos. En su célebre novela "Las nieves del Kilimanjaro" Hemingway afirma que significa "la casa de Dios" pero, por aquellas tierras, la acepción más generalizada es la de "Montaña Blanca", especialmente el Kibo, el cono principal y más universalmente inmortalizado, referido como "Claro". El Mawenzi, sin nieve y de roca parda, es el "Oscuro" para los indígenas. Mas, estoy seguro de que no hay una única versión cierta, sino que todas tienen algo de verdad, como suele ocurrir en nuestra querida África...


En torno a esa cima de casi 6.000 metros, llamada ahora Uhuru –que significa "libertad" en swahili-, se han tejido muchas leyendas. La que más me gusta recordar es una que me relataron en Etiopía, tierra de la Reina de Saba. De su relación con el bíblico Rey Salomón de Israel, nació un niño que, de mayor, reinó en Etiopia en el siglo X antes de Cristo, hace más de 3.000 años. Fue el Rey Menelik I, cuya tumba se cree está ubicada en el mismísimo cráter de la cumbre del Kilimanjaro. Cuando estuve allí, las gigantescas paredes de hielo pétreo que rodean la caldera del volcán me parecieron un lugar inaccesible para enterrar a un monarca de un reino tan lejano, pero en África todo es posible.


Lo que sí resulta cierto es que el cambio climático fundirá esas ciclópeas y eternas masas de hielo y nieve - lamentablemente, en menos de tres décadas- y al derretirse aparecerán misterios hoy congelados. Leyendas aparte, la cruda realidad será implacable: sin nieves no habrá deshielo que origine arroyos y torrentes que luego se convertirán en ríos. Sin ríos no habrá lagos ni agua para hidratar a los animales y a la tierra. Sequía y enfermedades suelen ser la inevitable consecuencia. Desertización y destrucción de la vida animal y vegetal. Una tragedia.


En el presente libro hay unos capítulos fundamentales para afrontar la ascensión al Kilimanjaro. Después de leer acerca de la historia de la montaña, la geología, el clima, las curiosidades de la fauna en la inmensidad de la selva, la grandiosidad de los espacios y el cielo infinito de la sabana, y tanta otra información que preludia la ascensión propiamente dicha, llega el momento de enfrentarse al gran reto. Hay que organizarse para subir a una cima de altitud respetable, sin excesivas dificultades técnicas, pero que requiere planificar inteligentemente el ascenso a fin de aclimatar y adaptar el organismo a la hipoxia, la escasez de oxígeno en la atmosfera de altura. Al no enfrentarse a grandes pendientes, el montañero puede incurrir en el error de subir demasiado rápido. Lo aconsejable es acampar en las cotas correspondientes, como describen los autores.


También los consejos sobre aspectos de salud y los relativos a la alimentación son de gran utilidad práctica. Merece la pena leerlos atentamente y tomar buena nota.


Le dejo con la lectura recreativa y jugosa del libro que tiene usted en sus manos, que Jesús y Joan han escrito con vocación de compartir sus experiencias. Si le ocurre como a mí, tómeselo con calma, pues puede ser el inicio de una nueva etapa en su vida. Después de coronar la cima más alta de África –el mítico Kilimanjaro-, decidí afrontar el proyecto Seven Summits, escalar la cumbre más alta de cada uno de los cinco continentes y ambas zonas polares del planeta. En aquella época pocas personas se habían propuesto ese reto global. Así fui combinando mi vida profesional y familiar con expediciones por todo el mundo. Varias a ochomiles del Himalaya, hasta culminar en la cima más alta de la Tierra: el Everest (Asia), pasando antes por el Aconcagua (América), Elbruz (Europa), Pirámide de Carstensz (Oceanía), Gunnbjorns (Ártico) y Vinson (Antártida). También hubo que subir el McKinley en Alaska, ya que algunos consideraban América del Norte como un continente en sí mismo... Al finalizar ese complejo desafío de varios años tuve noticias de que un prestigioso explorador alemán, el Prof. Gerhard Schmatz, había sido el primer ser humano en la historia en conseguir los llamados Seven+Seven; esto es, coronar las cumbres de los continentes y zonas polares citadas y además los picos más altos de las 7 mayores islas del planeta, como pequeños continentes en sí mismas. No lo dudé; quería ser el segundo en lograrlo y así fue. Ese periplo geográfico me llevaría a paisajes muy diversos: selváticos, glaciales, áridos, frondosos. Con espíritu de trotamundos partí hacia Australia, Nueva Guinea, Groenlandia, Madagascar, Sumatra, Borneo, Baffin y Honsu, para redondear... y luego el K-2 en Pakistán, el Ruwenzori entre Uganda y Zaire, y tantos otros. Ciertamente, el Kilimanjaro despertó en mí una pasión viajera que parece no tener fin. Una fiebre aventurera para la que no hay vacuna. Puedo afirmar con toda rotundidad que el Kili marcó mi existencia.


Disfrute de la lectura y de los consejos que brinda la presente obra y anímese a subir cumbres cada vez más altas. Las cimas son escuela de vida, como la montaña en sí misma, ya que es parte de la Naturaleza. Escenario incomparable que debemos conservar en todo su esplendor para las generaciones futuras.
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